
                        
                          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 

  

 

 

 



Gasolinera Dólar - Carretera Abla / Caniles. 
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Coincidiendo con el Jueves Santo de Semana Santa, Jesús 
Hinojo, Onésimo y el que suscribe: Emilio, nos trasladamos en 
coche conducido por Camino hasta la estación de servicio de 
Dólar, desde donde sobre las 11 de la mañana nos ponemos en 
camino. No he dicho que nuestra intención es atravesar la sierra 
de los Filabres de oeste a este en tres etapas. La verdad es que 
vamos un poco a la aventura para preparar lo que un día será una 
travesía del Club Almeriense de Montañismo. 
 

El día se presenta bastante bueno, aunque sopla un incipiente   
viento del norte, el mismo que hace días azota la Península y que 
según las previsiones seguirá haciéndolo aún unos cuantos días, y 
que ha enfriado el ánimo de otra gente que pensaba venir, pero 
que al final se les han helado las intenciones dejándonos casi 
huérfanos a Jesús y a mí. Solo un “valiente” se apuntó a la 
aventura a última hora, aunque la verdad no sabemos como va a 
responder el amigo “One” a los muchos kilómetros y desniveles 
que nos esperan, no obstante sus diecisiete años y actitud positiva 
seguro le ayudan y si algo falla para eso estamos nosotros, 
¡espero¡. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  Venta de la Tuerta. Foto: E. Ibáñez - 98 



Salidos de la “Gasolinera de Dólar” y recorridos escasos 
metros, tomamos la carretera que se dirige, perpendicular a la 
nacional 324, hacia la solitaria “Estación de Ferrocarril de 
Dólar” . Una vez en ella, cruzamos la vía y continuamos por una 
pista que va perpendicular a la vía pero que lleva una clara 
dirección al noroeste hacia un pueblecito situado en la cara sur de 
la Sierra de Baza llamado “Charches”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Cuando llevábamos recorridos aproximadamente un 
kilómetro estimamos que este nos desviaría demasiado hacia la 
“Sierra de Baza” y ese no es nuestro objetivo, así que tras 
descruzar la vía paramos a hablar con unos paisanos, que nos 
indican que lo mejor es continuar paralelos a la vía pero sin 
cruzarla hasta llegar a una antigua venta llamada “Venta de la 
Tuerta” , donde debemos cruzarla  y enfilar la  pista que  
perpendicularmente a la vía se dirige hacia una mina de hierro a 
cielo abierto llamada “Mina de las Piletas”. La pista es bastante 
buena y recta, (se nota que está rodada). Llegando al cruce de la 
mina donde un cartel indica “Oxidos Férricos S.A.”, Jesús se 
informa por un camionero de la dirección correcta a seguir.  

 
A partir de aquí, el paisaje empieza a cambiar a serrano y 

empezamos a disfrutar de los primeros desniveles. Comienzan las 
curvas y las primeras cuestas ya rodeadas de pinos y encinas. 
Llevamos algo más de trece kilómetros y tres después llegamos a 
la cortijada de la “Rambla del Agua” , donde un abuelete 
amablemente nos indica el camino a seguir y algunos de los 
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lugares por los que deberemos pasar en nuestra cabalgada,  tales 
como, el “Cortijo Raposo”  o el “Casas de Benajara”. 
Entablamos una animada charla, nos habla con nostalgia de 
cuando cien familias vivían en la zona de la minería, de cómo 
tuvieron que emigrar, y de cómo posteriormente van regresando 
para decirle adiós a la vida en compañía de los seres inertes que 
aquí se quedaron esperándolos junto al silencio perpetuo de la paz 
de la sierra. Por cierto no supo decirnos si nos encontrábamos en 
la sierra de Baza o de los Filabres, eso si lo arregló diciendo que 
nos encontrábamos entre las dos y así “nos sacó de dudas”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Partimos “hace un rato” de 1100 metros y ahora nos 

encontramos a 1400, lo que indica que tras 17 kilómetros hemos 
ascendido trescientos metros. Una pista con clara dirección hacia 
el este, nos lleva bordeando por la cara sur la sierra de Baza, 
ascendiendo poco a poco. Un puesto de alerta de fuego nos 
acompaña en la lejanía. Pasamos por unos cuantos cruces, pero un 
sexto sentido nos va indicando la buena dirección. Efectivamente, 
tras una de tantas curvas en una zona bastante serrana  aparece un 
prado sobre el que se alza un edificio bastante grande que parece 
como un poco fuera de lugar a no ser que pertenezca a la 
administración o a la iglesia. Un cartel en el frontal del edificio 
nos indica que estamos en el cortijo forestal el “Raposo”, que 
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pertenece al A.M.A. Allí un pastor nos “malinforma” 
involuntariamente de la dirección a seguir.  

 
Como tras sus explicaciones yo no lo tengo nada claro, voy a 

inspeccionar la pista indicada que continua ascendiendo. Jesús y 
One intentan  informarse de la dirección buena a seguir con los 
planos que unos chavales que están en el cortijo poseen. Sigo la 
pista durante unos tres kilómetros y su dirección no me gusta, va 
demasiado al oeste y me parece más apropiada otra pista que sale 
directamente del Raposo y que bordea suavemente hacia levante 
tras pasar por un vivero de abetos y cruzar un barranquillo con 
agua, eso sí estancada. Tras reunirnos y ver que deberemos 
decidir según nuestro “buen criterio”, escogemos  esta última 
opción y aunque nos encontramos inmediatamente una cadena, la 
sorteamos y continuamos. Desde que pasamos la “Rambla del 
Agua”, del agua, ni gota, ni rumor, la poca que hemos visto estaba 
podrida. Mala señal. 

 
Nos ponemos de nuevo en marcha tras 27 kilómetros, dos 

horas de pedaleo y seiscientos metros de desnivel. Esto va 
mejorando, el paisaje se hace más de sierra y dura. En muchas 
zonas los pinos y las encinas no miden más de un metro, se pegan 
al suelo y se arraciman sobres las lastras para escapar de la 
agresión furiosa y continua del viento gélido del norte. Poco a 
poco van apareciendo bloques de pizarra, que en la lejanía 
asemeja a unas veces a granito y otras a  caliza, según color o 
textura. Tras la “y pico” curva aparece el paisaje más agreste y 
singular por ahora de esta primera etapa. Peñones de todos los 
tamaños, prados, pinos, abetos, encinas, y dominándolo todo, un 
señor cortijo con otras construcciones adosadas y un corralón de 
ganado en la lejanía junto a unos farallones, que sin esfuerzo  
trasladan mi imaginación a los lejanos  Picos de Europa. Nos 
encontramos en las Casas de Benajara. 

 
A mí me parece ver un inmenso “lapiaz” calizo, (cosas de la 

deformación vocacional), supongo. Las pizarras son grisáceas  y 
como erosionadas a gubia, no obstante en cuanto empiezo a soñar 
con simas, la visión directa de la roca me saca del ensueño, nada 



de cuevas, aunque sigo embobado mirando el paisaje que me 
rodea. Decidimos que es un buen sitio para recargar el depósito. 
Nos resguardamos del fuerte viento que va arreciando poco a 
poco y con buen humor y ánimo devoramos un bocata de foigras 
y queso. Mis colegas repiten, yo que conozco la acción posterior 
del foigras prefiero un plátano. 36 kilómetros y 2 horas y 42 
minutos, son las cifras frías pero reales estadísticamente. En 
cuanto a desnivel nos encontramos a 1.750 m.s.n.m. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Acabado el “ágape”, seguimos subiendo cuestas y 
abandonando cruces, dejamos a nuestra derecha un barranco, que 
supongo baja hacia Fiñana, en el que se ven varios cortijos en sus 
márgenes cerca de las alamedas que bordean el curso del agua, 
unos habitados y otros mudos testigos de una vida que hace 
mucho se marchitó para renacer en , por ejemplo: las  Cataluñas. 

 
Cuando llevamos algo menos de cincuenta kilómetros 

cruzamos un barranquillo con prados en el que nace, por fin, un 
riachuelo, aunque no nos fiamos mucho del agua. Por precaución, 
ya que el agua no huele muy bien,  rellenamos los bidones al 
menos para hacer de comer una vez hervida, pues aún nos queda 
algo de agua realmente potable, para apagar la sed. 

 
Tres horas y media de pedaleo, ya seguro por la sierra de los 

Filabres y con bastante calor en las zonas ocultas al viento es lo 
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que nos hemos echado al morral hasta ahora, yo por previsión no 
me he quitado nada de ropa, le temo a enfriarme. 

 
A la izquierda en lo alto de una suave y alta loma asoma otro 

puesto de control de incendios, que aunque no puedo asegurar que 
es el que yo recuerdo de la carretera de “Abla a Caniles”, un sexto 
sentido me indica que estamos cerca de esta. Seguimos con 
ánimo, aunque vemos que el carril nos separa demasiado de la 
caseta  perdiéndola finalmente de vista, pero tras una de tantas 
cuestas, vueltas y revueltas, intuimos en la lejanía una tenue raya 
de color “gris antinatural” que nos indica que hemos llegado a una 
de las metas que hoy nos hemos propuesto. 

 
Para venir sin mapas y solo llevados por sensaciones no está 

nada mal. Una vez aquí hay que resolver un dilema: Mi intención 
era seguir ascendiendo en dirección a Caniles para coger una pista 
que va por la cuerda cimera hasta el Calar Alto. Por otra parte, 
Jesús prefiere coger una pista que va bordeando por la cara sur 
también hacia  “Arroyo Verruga” , pero carretera abajo, 
finalmente decidimos tomar la segunda opción y comenzamos a 
descender en dirección a “Escullar” .  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vemos en la distancia a un paisano con una buena manada de 
vacas. Le queremos preguntar, pero antes de llegar a él, vemos 
como se marcha dirigiendo al ganado hacia un solitario y lejano 
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cortijo, por un carril que además de tener cadena, finaliza en el 
cortijo, así que decidimos descender un poco más. Por suerte, en 
la distancia, tras pasar un collado, vemos un carril que serpentea 
por una zona de suaves y verdes lomas. Nos miramos y nos 
decimos que ese es nuestro camino. Sin pensarlo nos dejamos 
caer plácidamente hacia el nuevo destino. Son aún las cinco, pero 
el viento es cada vez más fuerte y sobre todo más frío, me cuesta 
sacar las manos de los guantes para hacer fotografías.  

 
El paisaje solo se ve turbado por peñones de pizarra y ese es 

nuestro próximo objetivo encontrar alguno que nos resguarde esta 
noche del viento,  decidimos que en cuanto encontremos un sitio 
suficientemente bueno echaremos anclas. No fue necesario hacer 
un gran recorrido, solo unos cientos de metros, pues a nuestra 
derecha unos viejos muros adosados a una gran roca, eso sí con 
media puerta y sin techumbre parecía ofrecernos garantías al 
menos para esta noche para resguardarnos del creciente viento del 
nor – oeste así que decidimos que iba a ser nuestra casa al menos 
esa noche. 

 
Montamos en su interior la tienda y sin perder tiempo nos 

colocamos ropa caliente. Una vez acomodados, “nuestro 
cocinero” preparó una sopa y unas pastas que rápidamente  
calentaron nuestras barrigas y nuestro ánimo. Sin prisas, casi sin 
darnos cuenta nos fuimos “arrepechugando” en los sacos  
haciendo planes para el día siguiente, siempre acompañados por 
el furioso  viento y el incesante traqueteo del doble techo de la 
tienda de campaña. La verdad es que se estaba caliente dentro. 
 
    56,190 kilómetros, 4 horas, 5 minutos y 7 segundos a 3,8 

kilómetros de media y 53 de máxima era lo que quedaba 
“estadísticamente” de la etapa, y aunque no había habido grandes 
“historias” que contarles a “nuestros nietos”, aún la “naturaleza 
no había dicho la última palabra”, y seguro que  no había quedado 
todo escrito. 

 



Con la compañía inseparable del cimbreo de la tienda y del 
golpeteo cadente de una finísima lluvia fuimos cayendo en los 
brazos de Morfeo. 

 
La noche seguía movida, y a eso de media noche empezó a 

caer primero aguanieve para posteriormente desatarse la ventisca. 
La nieve comenzó a blanquear la tienda, las bicicletas, y todo lo 
que nos rodeaba. Los copos se arremolinaban y se introducían sin 
rubor por todos los rincones y en cada objeto que hubiera  
quedado desamparado. El doble techo solo lo era en uno de los 
dos absides ¡y gracias¡, lo demás se había desparramado,  y el 
peso de la nieve  lo iba venciendo irremediablemente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En la oscuridad de la noche, muy difuminadamente, se 
entreveía en la lejanía el correr alocado de los copos de nieve en 
todas las direcciones posibles. Mala cara tenía el asunto, One no 
llevaba ni guantes, ni calcetines, ni ropa adecuada. Con el nuevo 
día tendríamos que decidir que hacer e improvisarle una 
vestimenta  lo más adecuada para la situación. 

 
Sobre las nueve de la mañana decidimos sacar la cabeza de 

nuestro hogar. El viento había amainado, pero el cielo era todo un 
grupo  jirones de niebla que deambulaban aún somnolientas. El 
ambiente era gélido y todo lo que nos rodeaba parecía de otro 
lugar diferente del que nos acogió la tarde anterior, excepto por el 
frío. Las bicicletas estaban disfrazadas de Navidad. Los macutos y 
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alforjas asomaban tímidamente bajo un manto blanco. Volvimos 
raudos al calor de los sacos y nos dispusimos a poner en marcha 
las calderas, o sea a repostar. ¡las íbamos a necesitar¡. 

 
Con calcetines como guantes y bolsas de plástico como 

cubrebotas y algo de ropa solucionamos más o menos el problema 
de One. Cargamos con las manos heladas toda la impedimenta, y 
sin dilación y contra el viento que volvía a arreciar haciendo 
mucho más frío el ambiente, nos dirigimos a la carretera 
salvadora. Nos daba pena mirar atrás y ver que teníamos que 
abandonar nuestro plan, pero seguir no era inteligente, pues el día 
no iba a mejor sino todo lo contrario. La carretera ofrecía tramos 
helados que con sumo cuidado, zarandeados por la “brisa”, en fila 
india, y a dos por hora  íbamos recorriendo, alejándonos cuesta 
abajo de nuestro plan primigenio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Con las manos cada vez mas congeladas y doloridas, íbamos 
dejándonos deslizar por la serpenteante carretera, cruzándonos 
con algún coche cuyos ocupantes miraban incrédulos las nevadas 
bicicletas y a sus locos jinetes. 

 
Por fin, ya con el asfalto seco, nos decidimos y dejamos volar 

a nuestras monturas, nos pasamos y repasamos, jugandillo, 
olvidándonos por momentos de los dedos y del frío, y por que no 
decirlo de la decepción que ha supuesto renunciar cuando lo más 
duro ya estaba hecho, pero  hora había que disfrutar el momento 
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del que solo  despertamos cuando la carretera encara hacia el 
noroeste y  nuestro “querido” viento nos obliga a esforzarnos para 
avanzar y no caer por las violentas ráfagas. 

 
Jesús me indica que va a entrar en “Escullar” para lanzar un 

S.O.S. telefónico, le acompaña One. Mientras ellos se introducen 
en el pueblo y los veo desaparecer calle arriba, yo aparco la bici 
en la entrada, me quito los guantes y me los enfundo en “zona 
caliente”, donde al poco rato vuelven a cobrar vida. Saludo a dos 
ancianas con un “buenos días”, que visto el panorama parece un 
contrasentido, hacemos juegos de palabras con la contradicción y 
nos reímos de buena gana, ¡que placer es hablar con  gente sana¡. 

 
Aparecen los compas y ya sin más paradas seguimos nuestro 

camino teniendo como meta  el bar de la gasolinera de “Abla”. 
Aún nos quedan un par de cuestas “putas” y fin de la aventura. Un 
par de cervezas con tapas “rácanas” al regazo vigorizante y 
reconstituyente del hermano sol, nos recuerda que somos débiles 
mortales, o lo que es lo mismo humanos. Tras 83,530 kilómetros, 
5 horas, 5 minutos y 51 segundos, a 16 kilómetros de media y 61 
kilómetros de velocidad máxima, damos con nuestros huesos en 
los mullidos sillones del “folitre” de “Jesulin del Hinojar”, y un 
ratillo después, en los de casa de cada uno, y como podéis 
imaginar eso significa el fin, por ahora de esta pequeña aventura. 
“¡Au - revoir¡ mes amis”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 



Relación de cruces de la primera etapa.  
 
 

Partiremos de la gasolinera de Dólar, tomaremos la carretera 
Nacional. 324 con dirección a Almería, recorridos pocos metros 
coger primer cruce a la izquierda. Llegaremos a la pequeña y 
solitaria estación de Dólar y sin cruzar la vía seguiremos paralelos 
a esta en dirección este. Al llegar a la venta de la Tuerta, en la que 
existe una pequeña ermita a la derecha del camino, cruzaremos la 
vía y seguiremos por la pista de la izquierda (la de la derecha 
muere en un cortijo). Seguiremos una larga recta con rumbo norte 
y al llegar a un cartel que dice “Oxidos Férricos S.A.” cogeremos 
la pista de la izquierda. Dos kilómetros después tomaremos un 
cruce a la derecha, (el de la izquierda va a Charches), que ya va 
entre pinos hasta llegar a una cortijada que se llama la “Rambla 
del Agua”. Seguiremos por la izquierda del pueblo y en el 
siguiente cruce seguiremos por la derecha por una buena pista 
desde la que vemos desde el este la cortijada. Obviaremos una 
pista muy empinada que nos aparece a la izquierda llegando 
posteriormente a un cruce con tres caminos, cogeremos el de la 
izquierda que es el más ascendente, posteriormente tras un tramo 
bastante empinado y pista mala nos aparece una pista a la 
izquierda, esta no es, ya que sube a la torreta contra incendios, 
seguiremos a la derecha hasta llegar a una casa grande que es el 
cortijo forestal el “Raposo”.  

 
Al llegar a él no entraremos por la pista primera seguimos 

subiendo y entraremos por otra que va a la casa, la seguiremos,  
dejando a la derecha una balsa y una zona con abetos pequeños 
(al menos en 1998) y cruzaremos un barranquillo con agua (¿?), 
llegando posteriormente a una cadena, la cual saltaremos. 
Seguiremos por una pista suave hasta llegar al cortijo de Benajara 
pasando antes junto a una balsa seca, siguiendo la pista que hay a 
la derecha que pasa por detrás del cortijo, continuando hacia unos 
peñones de pizarra, posteriormente seguiremos una pista a la 
izquierda que baja suavemente. Unos cuatro kilómetros después 
aparece otro cruce, seguiremos por el de la izquierda que es 
ascendente, unos tres kilómetros después pasaremos por un 



barranquillo con agua (semiseco en verano), y dos kilómetros mas 
tarde el último cruce de tierra, seguiremos a la izquierda, 
posteriormente una recta y llegaremos tras más de 51 kilómetros a 
la carretera de Abla a Caniles. Tomaremos dirección sur (o sea a 
la derecha) y cuatro kilómetros después tomaremos una pista a la 
izquierda que va por una zona de suaves lomas. Hasta aquí la 
primera etapa. 

 
DATOS ESTADISTICOS (Primera etapa). 

 
TOPONIMO KILOMETROS HORARIO 

 
 Parciales Totales Horas Mnutos Sgndos 
E. S. Dólar   0   0 0 0 0 
Venta la Tuerta   8.450   8.450    
Cruce O. Férricos   3.980 12.430  48 12 
Rambla del Agua   5.820 18.250    
El Raposo   9.000 27.250 1 59 40 
Cjo. Benajara   3.930 31.180 2 41 44 
Bco. agua 10.820 42.000 3 37 03 
C. Abla – Caniles   9.700 51.700 4 05 07 
TOTAL  51.700 4 05 07 

 
TOPONIMO Piso / Desnivel HOJA TOPOGRAFICA 

 
 Asfalt Pista m.s.n.m M.T.N.: 1: 25.000 
E. S. Dólar  X      X 1.100 Huéneja   1011 – IV 
Venta la Tuerta  X 1.100 Huéneja   1011 - IV 
Cruce O. Férricos  X 1.200 Charches 1011 - II 
Rambla del Agua  X 1.400 Charches 1011 – II 
El Raposo  X 1.620 Charches 1011 – II 
Cjo. Benajara  X 1.750 Los Frailes 1012 - I 
Bco. Agua  X 1.700 Los Frailes 1012 - I 
C. Abla – Caniles  X 1.910 Los Frailes 1012 - I 

  
                                    Almería a, 13 de Abril de 1998 
 



Vivac carretera Abla / Caniles - Tabernas. 
 

Segunda etapa:   18 - abril - 1998                                                   
 

Nos desplazamos el sábado por la mañana, Camino, Jesús y 
yo hasta el punto final de la primera etapa, o sea: las ruinas que 
nos acogieron la noche de la tormenta, y que se encuentra a unos 
200 metros de la carretera y situada entre los kilómetros 15 y 16, 
en dirección este. 

 
En esta ocasión no nos puede acompañar el amigo Onésimo. 

Echaremos de menos su “ruidoso” silencio. 
 

Al llegar, el tiempo es regular, el viento aunque suave es frío 
y nos sobrevuelan desde el noroeste  algunas nubes  mosqueantes, 
pero nuestra intención es clara, “tirar  pa´lante”. Una vez 
pertrechados con  la ropa adecuada incluidos guantes largos y 
“boina”, y tras despedirnos de la “dulce” Camino  nos ponemos 
en marcha, sin olvidar poner a cero el “cyclocomputer”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Al contrario que en la primera etapa que discurrió por la cara 
sur, en esta segunda rápidamente nos introducimos y rodamos por 
la cara norte de la Sierra de los Filabres. Aquí el paisaje se 
desarrolla continuamente por encima de los 1500 metros de 
altitud, estando dominado por suaves lomas sembradas de 
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gramíneas, separadas casi matemáticamente por las cabeceras de 
suaves valles que  desparraman sus aguas sobre la aún lejana  
cuenca del Almanzora.   Aquí y allá peñones de pizarra de todos 
las formas y tamaños complementan un paisaje   que se encuentra 
envuelto y dominado por los inefables bosques de uniformados y 
alineados pinos de reforestación.  

 
Los vallecillos que caen hacia el norte están tapizados de una 

amplia gama de verdes donde altivos y enjutos álamos acunan al  
recién nacido hilillo de agua, que poco a poco se pierde en el 
infinito.  

 
Las cuestas arriba no lo parecen. Cuando hemos recorrido 

unos ocho kilómetros llegamos a una finca roturada en la que un 
orgulloso cortijo nos habla de la arquitectura rural adaptada al 
medio, y donde tres eras en su frontal sobre desparramados  
bancales nos indican  la importancia que la agricultura del trigo y 
la cebada ha tenido y tiene en esta zona, ayer arados a golpe de 
herradura y boñiga, y hoy con la huella inhumana de las 
máquinas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Allá a lo lejos, las cúpulas del Calar Alto nos acompañan 
desde su atalaya en las alturas, inmóviles y altivas desde hace 
bastante rato. Un zorro que para mí es signo de buen augurio, 
cruza raudo una loma y desaparece engullido por la maleza.       
Comenzamos a comprobar que nos movemos por una norte, pues  

 Al fondo: El Calar Alto. Foto: E. Ibáñez - 98 



el agua aparece de continuo brotando por doquier a pesar de que 
la sierra está bastante seca. 

 
Tras pasar un grupo de cortijos restaurados en el que 

sobresale un corral adosado a una gran piedra con “visera” nos 
introducimos en la   espesura de los pinos, y tras 17,5 kilómetros 
y algo menos de una hora desde la partida, llegamos a la carretera 
de Aulago a Bacares. Hacemos una pequeña parada, una consulta 
al plano y tras engullir lentamente una barrita energética nos 
encaminamos por una carretera asfaltada ¡horror¡, al refugio de 
“Arroyo Berruga ”. Nos encontramos a 1750 metros de altitud.     

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Poco después y siempre cuesta abajo llegamos al refugio de 
“Arroyo Berruga” que me trae recuerdos de épocas pretéritas, 
cuando era paso obligado en la época de exploraciones 
espeleológicas en el “Calar de los Sapos”. Rememoro contrastes 
de fríos y calores, nieve y polvo en la por entonces bacheada y 
apenas transitada pista que nos llevaba al “cortijo del Conde” y a 
la “cortijada de los Carrascos”, auténtica reliquia de la 
arquitectura prehistórica. 

 
Rápidamente, y por suerte  acaba el asfalto y ya con el fondo 

de las moles calizas del “Calar de los Sapos” y  “Calar del 
Gallinero”, vamos muy poco a poco ganando altura mientras 
bordeamos la pista en la que la presencia del agua se hace 
continua en fuentes cómo la de los “Borregos” y del “Barranco 
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del Negro” y en todos y cada uno de las barranqueras por las que 
pasamos. Desde la “Umbría de las Morcillas”, aparece 
inmaculada la presencia del restaurado cortijo del “Conde”, al pié 
de los calares. Lo vemos aparecer y desaparecer entre los mantos 
de pinos, mientras buscamos el lugar idóneo para inmortalizarlo 
con nuestras cámaras, aproximándonos inexorablemente al 
Collado del Conde, que con sus 1870 metros es la encrucijada por 
excelencia de estos lugares. 

 
 Pistas en todas las direcciones se arraciman desde un 

imaginario “punto cero”: “Calar Alto”, “Bacares”, “Arroyo 
Berruga”, “los Carrascos”, “Cjo. del Conde” y “el Barrancón” 
tienen aquí una base de partida. “Cuarenta mil carteles”, unos 
tallados en veterana piedra, otros en descarnada madera, y los por 
supuesto “modernos” de metal. Si no lo tienes claro te pueden 
volver loco. Nosotros si lo tenemos claro, nuestra pista nos 
introduce en el  aún salvaje “Barrancón”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La pista, por suerte deja mucho que desear, así que los 
vehículos “pasan radical”. Tenemos que ir más atentos pues 
vamos continuamente descendiendo y los surcos formados por el 
correr loco e impetuoso del agua en épocas de lluvia, así lo 
demandan. A nuestra izquierda, en el fondo una espesísima 
alameda recorre rodeada de mullidos prados toda la amplitud del 
“Barrancón”. Por encima de nuestras cabezas un paisaje de 
piedra, árboles y arbustos se entremezcla y amalgaman en una 
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masa compacta e impenetrable. Me recuerda mucho las  laderas 
nortes de nuestra Sierra Nevada. Las encinas nacen enmedio de 
cualquier roca, retorcidas, realizando increíbles malabarismos. El 
canto de invisibles aves, y al fondo la figura “hipnótica” de la 
“Tetica de Bacares”, completan el cuadro.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tras  recorrer la agreste cara sur y hollar la más humana 
vertiente norte, el agua vuelve a surgir como por encanto, 
inundando en algunos puntos toda la calzada. Una fuente, signo 
de civilización, tesoro invalorable en el estío, nos recuerda que 
somos aves de paso en un mundo mil veces descubierto, olvidado 
y de nuevo redescubierto.   

 
Cuando llevamos unos 52 kilómetros y más de dos horas de 

sube y baja, llegamos a uno de tantos barrancos que llevan agua, 
pero este se diferencia en que un muro natural ha embalsado el 
agua formando una preciosa y serena lagunilla, que nos sirve de 
motivo para echar un bocado y un reposo reparador. 

 
En la distancia aunque cada vez menor, se distingue la 

cicatriz que afea en diagonal la cara oeste de la “Tetica de 
Bacares”. De nuevo el progreso ha hundido sus feroces garras 
sobre un paisaje único. El asfalto, ¡siempre el asfalto¡. De nuevo 
la grava y el alquitrán han hollado un santuario, un lugar remoto, 
un nombre mítico. Aunque no nos hemos cruzado apenas un par 
de vehículos en todo el recorrido, ha sido en la carretera, así que 
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nos apresuramos para salir sin perdida de tiempo de esta trampa 
grisácea, alcanzando no sin esfuerzo por el desnivel y el calor del 
medio día, el collado de la cara sur de la “Tetica”. 

 
Una vez saludada la “Sierra Alhamilla” y los “Llanos de 

Tabernas”, continuamos en dirección sudeste, para alcanzar la 
pista que nos lleva a “Tahal” y a la comarca que domina el 
santuario de la “Virgen de Monteagud”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El casco de una “litrona” ¡y ya es triste¡, recuerda a Jesús el 
punto máximo alcanzado en esta pista en un “raid” de 
reconocimiento que semanas atrás realizamos con la siempre 
grata compañía de “Frasco”. Algo más de 66 kilómetros y algo 
menos de tres horas de pedaleo, nos parecen suficientes por esta 
vez, y decidimos virar hacia Senés por una pista que están 
preparando para asfaltar ¡como nó¡. Debido a su fuerte desnivel, 
en este caso descendente, y a su longitud decidimos abrigarnos al 
máximo para evitar sorpresas, Una vez superado el único 
cortafuegos de todo el recorrido, y saludado el cruce del cortijo de 
los “Cristos” nos dejamos llevar cuesta abajo alcanzando el 
pueblo de Senés.  Nos seguimos dejando llevar, pasándonos y 
repasándonos, adquiriendo velocidad o frenando solo con cambiar 
de postura sobre las “máquinas”, hasta llegar al llano. 

 
Una vez abajo, de nuevo nos toca pedalear. Tabernas está 

cerca, y hemos decidido parar a tomarnos unas merecidas 
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“birras”. Un poco antes de llegar a la nacional 340, plantamos 
nuestros “pompis” sobre los amplios “sillines de unos sillones”. 

 
Jesús me propone recorrer los treinta y pocos kilómetros que 

nos separan de Almería en las bicis en vez de llamar al equipo de 
apoyo para que nos recojan, pues su “chica” que es el susodicho 
equipo posiblemente esté cansada del duro sol de la playa. Yo me 
hago cargo de la situación y accedo, así que sigue el baile, ahora 
con todo tipo de vehículos “contaminantes” de parejas.  

 
Todo marcha perfecto hasta “Rioja”, pero el viento aparece, 

no se sabe muy bien por donde, pues si viramos al este está 
presente, ¡y de que forma¡ Si encaramos el oeste, ¡es un huracán¡. 
Del norte ¡que decir¡. Ý del sur, ¡ni te cuento¡, así que se nos 
corta todo el rollo. Diez kilómetros se convierten en “mil” y de 
“primera especial”.   

 
Mirando a Jesús de reojo, ¡lo mato o no lo mato¡ y bordeando 

el río “Andarax” desde el pueblo de “Huercal de Almería” hasta 
nuestro barrio recorremos los últimos metros de esta “estupenda” 
actividad. Cinco horas, seis minutos, y catorce segundos. Ciento 
veintitrés kilómetros. Quince kilómetros de media, y cincuenta y 
siete de máxima, es todo lo que queda, una semana después en mi 
memoria y en mi retina. 

 
En una próxima ocasión, volveremos al cruce del cortijo de 

los “Cristos”, para continuar con el recorrido de la Sierra de los 
Filabres, hasta llegar a “los Gallardos”, punto final de la travesía 
que tenemos en mente. 

 
 
 
 
 
 
 
 



Relación de cruces de la segunda etapa 
 

     Una vez que partimos del vivac donde ponemos el “crono” a 0, 
a 6.800 m aparece una pista rodada a la izquierda, seguiremos por 
la derecha ascendiendo entre pinos hacia un gran bloque de 
pizarra. A 7.890 m, tras pasar una zona de pinos y un valle con 
álamos, una pista a la izquierda sube a un cortijo con tres eras, 
nosotros seguimos rectos, por supuesto. A 10.380 m, nos llega 
una pista de la arista cimera (+ - S) que sigue entre pinos hacia el 
EN. Nosotros seguimos hacia el Este sin abandonar la pista por la 
que venimos. Pasada una cortijada habitada en la que existe un 
corralón aprovechando un gran bloque que forma una visera 
aparece otro cruce, nosotros seguimos a la derecha.    
Aproximadamente un kilómetro después cogemos un nuevo cruce 
a la derecha que nos lleva a la carretera “Aulago/Serón - Bacares” 
o del “Calar Alto”. Seguiremos la pista asfaltada que se dirige al 
refugio de “Arroyo Berruga” y al llegar seguiremos la pista 
descendente de la derecha que va hacia una pequeña balsa y la 
fuente del refugio. Ya no abandonaremos esta pista bordeando por 
cara norte hasta el “Collado del Conde”, donde seguiremos el 
carril que tiene el indicativo el “Barrancón”, la seguiremos sin 
abandonarla primero mirando al sur y después cambiando de 
vertiente hasta llegar a la carretera  que bordea la “Tetica de 
Bacares” hasta que llega a un collado donde existe una cabaña de 
madera. Seguiremos la pista que sale a su izquierda con dirección 
al este. Esta pista te lleva hasta un cruce que te sale a la izquierda, 
seguimos por la derecha, o sea sin abandonar la dirección que 
llevamos, hasta coronar un colladillo, comenzando entonces un 
descenso que nos llevará por una pista muy buena, preparada para 
asfaltar.  

 
Posteriormente nos metemos por un cortafuegos con pista 

que pasa junto a dos balsas, la segunda redonda. Bajamos hasta 
alcanzar de nuevo la pista, pero la cruzamos y seguimos por el 
cortafuegos, este segundo tramo más corto y sin carril, hasta caer 
de nuevo a la pista,  donde seguiremos descendiendo. A 
continuación (mirar kilómetro en estadística), llegaremos al cruce 



del cortijo de los “Cristos”, esta vereda llega a una carretera de 
tercer orden asfaltada, que tras descender y cruzar una rambla con 
agua, asciende hasta un collado tras el que encontraremos a 
nuestra izquierda una Ermita.  

 
La bajada nos llevará a la carretera de Tabernas a Macael, a 

la altura del cruce de “Tahal”. Aquí nos tomaremos unas 
cervecillas con tapas potentes en el bar del cruce (¡cuidado¡... que 
con una sola “birra” sobrepasaremos el máximo permitido de 
alcoholemia por los sesudos “correveidiles” de la administracción 
y podemos acabar en la “trena”, y son “diez mil”. Si hemos tenido 
la suerte de no encontrarnos con los “verderones” nos dirigiremos 
por hacia el santuario de la Virgen de Monteagud para continuar 
ruta camino de los Gallardos”, pero eso es otra historia que algún 
día escribiremos sobre los pedales y los manillares de nuestras 
inseparables y fieles compañeras. 

 
DATOS ESTADISTICOS (Segunda etapa). 

TOPONIMO KILOMETROS HORARIO 
 Parciales. Totales Horas. Mtos Sgdos 
Vivac Abla/Caniles. 0 0 0 0 0 
Cortijo “del Peñón” 7.890 7.890  25 02 
Cortijada “Visera” 6.180 14.070  42 54 
Carretera Calar Alto. 3.520 17.590  53 19 
Ref. Arroyo Berruga. 2.900 20.490    
Collado del Conde 12.850 33.340 1 23 19 
Lagunilla Redonda  18.650 52.990 2 18 19 
Carretera Tetica 1.390 54.380 2 23 23 
Cruce Collado Tetica. 3.580 57.960 2 35 30 
Balsas Cortafuegos 5.340 63.300    
Cruce Cjo.los Cristos      
Cruce Tahal.      
TOTALES      
 

 
 
 



TOPONIMO     Piso / Desnivel HOJA TOPOGRAFICA 
 
 Asfalt Pista m.s.n.m. M.T.N.* 1: 25.000 
Vivac Abl/Caniles    X 1.869 Fiñana 1012 - III 
Cortijo del Peñón  X 1.950 Calar Alto 1012 - IV 
Cortijada Visera  X 1.920 Calar Alto 1012 – IV 
Carretera C. Alto  X 1.900 Calar Alto 1012 – IV 
Refug. A. Berruga X  1.790 Calar Alto 1012 – IV 
Collado del Conde  X 1.866 Macael (sin publicar) 
Lagunilla Redonda  X 1.700  
Carretera Tetica V.  X 1.753  
Cruce Coll. Tetica X  1.810  
Balsas cortafuego  X   
Cruc. Cjo los Cristo  X   
Cruce Tahal X  1.100  
 
    *: Mapa Topográfico Nacional 
 
 
 

Almería a, 23 de abril de 1998 
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                         Gasolinera Dólar – Carretera Abla / Caniles                         
                         Relación de cruces de la primera etapa. 
                         Datos estadísticos. 
 
 
                          2ª Etapa: 18 de abril de 1998. 
                          Vivac carretera Abla / Caniles –  cruce Tahal 
                          Relación de cruces de la segunda etapa. 
                          Datos estadísticos.      
 
 
                          3ª Etapa: 
                          Cruce Tahal – Los Gallardos. 
                          Relación de cruces de la tercera etapa. 
                          Datos estadísticos. 
 
 
   Este trabajo está dedicado especialmente a D. Jesús, a mi 
querida Ana, por su apoyo y seguimiento en la consecución de 
esta aventura. Por supuesto a Onésimo por su decisión y sus 
silencios, a Dulce, y finalmente  a todos los “biciclistas” que 
repitan esta actividad para que disfruten tanto como nosotros. 
 
 Un abrazo para todos.  

 
Emilio Ibáñez Allera 98 – 99 –2000 
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